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 Una falsa y peligrosa doctrina de la prosperidad 
está siendo predicada en iglesias que dicen ser cristianas.  
Una estación de televisión cristiana ofrece que Dios concede 
cinco “deseos” por cada ofrenda que se les envía.  Un pastor 
subasta, por miles de dólares, tres “bendiciones” de Dios.  

 Estas son características de un mensaje que se 
predica cada vez más: que las bendiciones de Dios están 
a la venta.  La gracia de Dios se ha perdido; Dios vende sus 
servicios a los creyentes, según indican algunos.  No sólo se 
pierde el evangelio de la gracia de cristianos se confunden 
acerca del papel que juega Dios en su prosperidad.  El 
siguiente estudio es dado con el propósito de aclarar la 
forma en que Dios prospera a Sus amados hijos.

Tu Prosperidad 
Agraga a DIOS
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ESTUDIO UNO:  

DIOS LE PROMETE
LA PROSPERIDAD

 Pocos creyentes piensan que ellos son prósperos.  Y ciertamente, existe una 
trágica pobreza en la vida de muchos.  Es trágica, porque probablemente ni es necesaria 
ni es la voluntad de Dios para ellos.  Dios puede y quiere prosperar a sus hijos en todo 
sentido.  El es “nuestro Padre que está en los cielos” y tiene en sus manos todas las riquezas 
del universo en lo espiritual y en lo material.

 Entonces, ¿por qué viven tantos creyentes en pobreza espiritual y material?  La 
respuesta se reduce a tres razones:  
 
1.  Por su ignorancia de las promesas de Dios para ellos
2.  Por su falta de fe en esas promesas, si las saben
3. Por su falta de cumplimiento a los requisitos divinos para experimentar plenamente 
esas promesas.

 El  siguiente estudio está basado en la Palabra de Dios y tiene un triple propósito 
para usted, o sea:

1.  De ayudarle a comprender el propósito y el plan de Dios para prosperarle en lo espiritual 
y en lo material
2.  De inspirarle a creer las promesas de Dios para su prosperidad y a cumplir con las 
condiciones claves
3.  De convertirle en un instrumento para que el ministerio de su iglesia prospere 
grandemente en medio de su comunidad

Repaso 1: ¿Por qué es que los creyentes no se beneö cian de muchas de las promesas 
bíblicas?  ¿Cómo se puede remediar esta situación?

1. Dios Quiere y Puede Prosperarle

“Si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto 
más vuestro Padre que está en los cielos dará buenas cosas a los que le pidan?”
(Mateo 7:11)

“Mi Dios, pues suplirá todo lo que os falte conforme a sus riquezas en gloria en 
Cristo Jesús”  (Filipenses 4:19).
 
 ¿Se ha ö jado?  Su Dios suplirá todo lo que le falte utilizando la cuenta bancaria 
celestial de nuestro Señor y Salvador Jesús.  Es una cuenta que excede en riquezas todas 
las cuentas bancarias del mundo.  Requiere la ö rma de Jesús y se usa liberalmente para 
suplir todo lo que le falte a usted, amado y comprado de Jesucristo.

2.   Las Promesas Incluyen la Prosperidad Material

 La promesa es amplia, incluye lo espiritual y lo material: “Todo lo que os falte”.  
Jesús ya nos había dicho “He venido para que tengan vida, y para que la tengan 
en abundancia”  (Juan 10:10b).  Esa vida es vida eterna.  Recordamos que esa vida no 
comienza en el cielo, sino comienza aquí en la tierra.  “El que tiene al Hijo, tiene la 
vida..” (1 Juan 5:12a).  Esa vida abundante es, en primer lugar, una vida espiritual.  Pero, 
también, se trata de nuestra vida material.  La Biblia no promete riquezas materiales para 
cada creyente, aunque hay creyentes sumamente ricos en lo material.  Pero la Biblia sí 
promete la provisión de nuestras verdaderas necesidades materiales como la provisión de 
nuestras necesidades espirituales.

LA VIDA ABUNDANTE
MATERIAL                      ESPIRITUAL

“Yo he venido para que tengan vida,
y para que la tengan en abundancia”

A)   La Biblia promete las bendiciones en forma amplia: incluyendo las espirituales y las 
materiales.

“Acuérdate de Jehová tu Dios, porque El te da el poder para hacer las riquezas” 
(Deuteronomio 8:18a).

“Probadme…si no os abriré las ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros 
bendición hasta que sobreabunde” (Malaquías 3:10b).

B)  Jesús mismo prometió las bendiciones materiales como espirituales
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“Y si la hierba del campo que hoy es, y mañana se echa en el horno, Dios la viste así, 
¿no hará mucho más a vosotros, hombres de poca fe? . . . vuestro Padre celestial 
sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas”  (Mateo 6:30, 32b).

“Oraréis así: Padre Nuestro. . . el pan de cada día, dánoslo hoy” (Mateo 6: 9 y 11).

C)   Hay un balance delicado entre lo espiritual y lo material.

“Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os 
serán añadidas”  (Mateo 6:33).

 Se nota que el enfoque del creyente debe estar sobre el Reino de Dios en su 
vida, sobre su adoración y servicio a Dios, y no sobre las cosas materiales.  Pero, si la vida 
espiritual anda correctamente, Dios le puede bendecir materialmente “por añadidura”.

“A los ricos de este siglo manda que no sean altivos, ni pongan la esperanza en las 
riquezas, las cuales son inciertas, sino en el Dios vivo, que nos da todas las cosas en 
abundancia para que las disfrutemos  ( 1 Timoteo 6:17).

         En este texto clave, notemos cuatro cosas: 
(1)   Que Dios nos da todas las cosas. . . . . sean materiales o espirituales 
(2)   Que Dios nos las da en abundancia, 
(3)   Que Dios nos da para que las disfrutemos, son para nuestra bendición, pero
(4)   Que nuestra fe, nuestra esperanza y nuestra vista deben estar puestas directamente 
en Dios y no en las cosas ni en las bendiciones mismas.  El pecado del mundo y del creyente 
débil es que ellos han puesto su esperanza en las bendiciones y no en Dios.  Su fe es una 
fe materialista y no divina.  Al ser prosperado, se ponen altivos, orgullosos y sin el sentido 
de una necesidad de Dios.

      Dios quiere que seamos prosperados materialmente, pero realizándolo en una 
forma muy distinta de la del mundo.  Que nuestra mirada, fe y gozo estén en El.  Si nuestro 
corazón está lleno de Jesucristo, entonces Dios puede darnos mucho más en lo material sin 
peligrar nuestras vidas.  Nuestra capacidad para recibir y usar las bendiciones materiales 
depende directamente sobre nuestra capacidad espiritual.  Dios quiere bendecirnos más 
en lo material, pero se limita en hacerlos conforme a nuestra capacidad espiritual.

Repaso 2:   ¿Cuáles son las 4 verdades encontradas en 1 Timoteo 6:17?

EL PLAN DIVINO PARA PROSPERARNOS

       

       En la gráö ca, vemos que Dios desea que nuestra fe y nuestra esperanza estén 
puestas en El y no en las bendiciones materiales.  Así, Dios propone dar “todas las 
cosas en abundancia.” Pero la manera del mundo es de ö jarse en las cosas materiales y 
sencillamente olvidarse de Dios.  Por eso dicen las Escrituras:

“Raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual codiciando algunos, se 
extraviaron de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores”  (1 Timoteo 6:10).

“No es que el dinero es malo.  El dinero, al contrario, es bueno porque facilita mucho 
el intercambio de trabajo por las cosas deseadas.  El pecado es dirigir la esperanza 
y el amor hacia el dinero y todo lo que ello represente.  Y “ninguno puede servir a 
dos señores”  (Mateo 6:24).

      Así que hay dos formas de bienestar material que se ven iguales a los ojos, pero 
que son completamente diferentes en su origen.  Hay personas carnales prosperadas 
económicamente porque han puesto su esperanza en Dios quien da todas las cosas en 
abundancia.

      Para las primeras, la prosperidad es una condenación, y para las últimas, es una 
bendición y un motivo de alabanza a Dios.

Repaso 3:  ¿Cuáles son las grandes diferencias entre que los del mundo prosperan con la 
manera en que los hijos de Dios deben prosperar?

3.   Dios Quiere Darle Una Prosperidad Muy Amplia

 Se ven muchas personas ricas en lo material, pero miserables en todo lo demás.  
Recordemos que Dios quiere prosperarnos en lo material, pero que la prosperidad material 
es de menos importancia para la verdadera prosperidad.

Dios

Nuestra Fe Bendiciones
Materiales
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A)   Sus bendiciones son espirituales y eternas

“Y juntamente con él nos resucitó y asimismo nos hizo sentar en los lugares 
celestiales con Cristo Jesús, para mostrar en los siglos venideros las abundantes 
riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús”  (Efesios 2:6-7)
.
“No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde 
ladrones minan y hurtan; sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el 
orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan”    (Mt. 6:19-20).

B)   Hay un constante peligro de perder lo espiritual por el amor a lo material.

“Mirad, y guardaos de toda avaricia; porque la vida del hombre no consiste en la 
abundancia de los bienes que posee”  (Lucas 12:15).

“Porque ¿qué aprovechará el hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su alma?  
¿O qué recompensa dará el hombre por su alma?”  (Mt. 16:26)

“Y diré a mi alma: Alma, muchos bienes tienes guardados para muchos años; 
repósate, come, bebe, regocíjate.  Pero Dios le dijo:  Necio, esta noche vienen a  
pedir tu alma;  y lo que has provisto, ¿de quién será?” (Lucas 12:19-20)

“Tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes 
que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo”  (Apocalipsis 3:17).

“Yo conozco tus obras, y tu tribulación, y tu pobreza (pero tú eres rico)”  (Apocalipsis 2:9).

Pregunta:  Apocalipsis 3:17 y 2:9  ¿están dirigidos a creyentes o no creyentes?

C)   Hay muchas riquezas que no se depositan en el banco.  Entre ellas, están las siguientes:

EL  AMOR.  “Mejor es la comida de legumbres donde hay amor, que de buey 
engordado donde hay odio”  (Proverbios 15:17).

      Considere las riquezas de Pablo quien murió en la prisión, siendo solamente 
dueño de una capa y unos pergaminos.  El contaba de una multitud de amigos, hijos 
espirituales, iglesias que él había fundado, cartas inspiradas de Dios, y le esperó, además, 
la corona de justicia  (2 Timoteo 4:8).

LA PAZ Y LA TRANQUILIDAD.   “Dulce es el sueño del trabajador, como mucho, coma 
poco; pero el rico no le deja dormir la abundancia”  (Eclesiastés 5:12).

     Un millonario destruyó su estómago y su vida por el ansia con la cual había acumulado 
sus millones.  El dijo, “Yo daría un millón de dólares por un estómago nuevo”.

“La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da”  (Juan 14:27).

Testimonios:  ¿Qué evidencia hay de la riqueza de la paz entre los estudiantes?

D)   Las riquezas de Dios incluye lo material   

 Hay tres actitudes actuales sobre las cosas materiales:

1.   El Materialista  la única salvación del hombre es material.  El hombre es solamente 
material.
2.  El Espiritualista  (Incluye a los Hindúes, los Gnósticos, y algunos “cristianos”)  Sólo lo 
espiritual 
vale, lo material no tiene ninguna importancia.
3.   El Cristiano  Reconoce que Dios creó al hombre como cuerpo y espíritu y que   
la salvación de Dios es espiritual y material.  Habrán nuevo cielos y una tierra  nueva y un 
cuerpo transformado.  Nuestra fe es espiritual  material.

 Creemos pues, que lo material es bueno:  Al crear todas las cosas “vió Dios que 
era bueno”  (Génesis 1:10, 12, 25).  “Y vió Dios todo lo que había hecho y he aquí 
que era bueno en gran manera”  (Génesis 1:31a).  No sólo por el pan vivirá el hombre.  
Tampoco puede vivir en la tierra sin el pan.  Hay un aspecto material en la vida.

 “El hace producir . . . el vino que alegra el corazón del hombre, el aceite 
que hace brillar el rostro y el pan que sustenta la vida del hombre”  (Salmo 104:14a 
y 15).

 “Jehová no dejará padecer hambre al justo”  ( Proverbios 10:3a).
 
 “Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta”  (Filipenses 4:19a).

Repaso 4:  ¿Por qué creen los cristianos que lo material y no solamente lo espiritual es 
bueno ante los ojos de Dios?  ¿En qué maneras quiere Dios prosperar al creyente?
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4.  Las Promesas de Dios Son Condicionales

 Se ha visto que Dios promete las bendiciones espirituales y materiales para su 
pueblo.  Se pregunta, ¿Por qué hay tanta pobreza espiritual y material entre el pueblo 
cristiano?  Se debe a un motivo sencillo:  que las promesas de Dios son condicionales.  Para 
efectuar la promesa hay que descubrir y cumplir con las condiciones.

Se ilustra así:

 

  PROMESAS Y BENDICIONES     CONDICIÓN

¡Busquemos, pues, las promesas y cumplamos las condiciones para una prosperidad 
amplia y completa!

A)  Todas las Promesas y las Condiciones Están Acopladas

Condición:  “todo aquel que en él cree”
Promesa:  “no se pierda, más tenga vida eterna” (Juan 3:16)

Condición:  “al que a mí viene,
Promesa:  “no le echo fuera”  (Juan 6:37).

Condición:  “Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia y
Promesa:  “todas estas cosas os serán añadidas”  (Mt. 6:33).

Condición:  “Honra a Jehová con tus bienes. . .
Promesa:  “Y serán llenos tus graneros con abundancia  (Proverbios 3:9-10).

Mandato:  “Riqueza, honra y vida
Condición:  son la remuneración de la humildad y del temor de Jehová”   (Proverbios 22:4).

Condición:  “Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa; y 
probadme ahora en esto, dice Jehová de los ejércitos,
Promesa:  si no os abriré las ventanas de los cielos y derramaré sobre vosotros 
bendición hasta que sobreabunde”   (Malaquías 3:10).

Condición:  “el que siembra generosamente
Promesa:  generosamente también segará”  (2 Cor. 9:6).

B)  La Alternativa Para el Creyente
      Pobreza material
      Pobreza espiritual
      Pobreza para su iglesia
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ESTUDIO DOS:  

LA PROSPERIDAD
REQUIERE BUENAS PRÁCTICAS

      Dios desea prosperarle tanto en lo material como en lo espiritual.  Es importante 
saber que hay dos aspectos en la obra de Dios en producir en usted la prosperidad que El 
desea.  Un aspecto es por medio de la fe y el otro es por medio de las buenas prácticas.  
En este estudio, el enfoque está sobre las buenas prácticas que facilitan la prosperidad 
material.  En el estudio que sigue, toda la atención se dará a la clase de fe que hace posible 
la prosperidad material.

 En este estudio examinamos buenas prácticas para que Dios nos pueda dar la 
prosperidad material.  Pero, antes de hacerlo queremos comprender mejor la relación 
entre la fe y las prácticas.  Como ilustración de esta verdad, nos detendremos un rato para 
considerar cómo Dios nos provee la salud física.  Después, veremos cómo Dios nos provee 
la salud económica.

1.  El Ejemplo de la Salud Física

     Somos conscientes del hecho de que Jesús es el Médico Divino y que El tiene toda 
capacidad para sanar al enfermo.  Creemos, también, que hay dones de sanidad por los 
cuales Dios hace milagros de sanidad.  Tanto ha sido el enfoque de muchos cristianos 
sobre este aspecto de la salud que se ha descuidado de los otros aspectos.  La salud, según 
las Escrituras, no sólo se pueden restablecer a base de la fe, sino se mantiene a base (1) de 
la fe y (2) de las buenas prácticas.

A) La Fe y la Salud

     En los versículos que siguen, nos daremos cuenta de que la salud se mantiene a base 
de una fe que produce una vida correcta y sana.  Y, al contrario, muchas enfermedades se 
deben al hecho de que ni la fe ni la vida de uno están puestos en Dios.

“El corazón alegre constituye buen remedio; mas el espíritu triste seca los 
huesos”  (Proverbios 17:22).

     El “corazón alegre” representa el gozo, la paz y el amor producidos en el cristiano como 
fruto del Espíritu (Gálatas 5:22) .  Constituye “buen remedio” para los males psicológicas, 
espirituales y físicas.

“Hijo mío, está atento a mis palabras . . . porque son vida a los que las hallan y   
medicina a todo su cuerpo”  (Proverbios 4:20a, 22).

 Las instrucciones bíblicas son poderosas para mantener la buena salud.  
Enseñanzas “espirituales” sobre el perdón, la fe, la consagración completa y su 
correspondiente paz, conö anza y limpia conciencia conservan y prosperan la salud física.   
Por muchos años, se ha conö rmado que, como regla general, las personas que ö elmente 
asisten los cultos de su iglesia son más sanas que las personas que no asisten.  Creemos 
que esto es porque tienen una vida espiritual mas sana que los demás.

 En los últimos años, los médicos han conö rmado que la mayoría de las 
enfermedades tienen su base en la calidad de la vida emocional y moral.  Ellos no hablan 
de “pecado” pero sí conö rman el hecho de que el rencor, el ansia y el temor, el odio y el 
enojo y otras actitudes semejantes contribuyen directamente a la presión alta, los ataques 
cardíacos, los derrames cerebrales, y la degeneración y la ruina de los órganos, como el 
hígado y los riñones.  Estas mismas actitudes tienen, además, una fuerte inø uencia, 
aunque sea indirecta, en otras enfermedades tales como la del cáncer.

      Lo que el mundo y la ciencia llaman “malas actitudes” la Biblia llama “pecado”.  
Y la “paga del pecado es la muerte”, no solamente en lo espiritual sino también en lo 
material.  La Biblia identiö ca y denuncia el pecado para el bien de nuestra salud espiritual 
y física.  También, en lo positivo, enseña cómo vivir con gozo, paz, amor y paciencia, 
creando en nosotros un ambiente favorable en el cual la vida física puede prosperar y 
tardar años más en la tierra.

      En cambio, una vida espiritual deö ciente, aún de los creyentes, puede afectar y 
cortar drásticamente la vida física.

“Yo también te hice enø aquecer hiriéndote, asolándote por tus pecados” (Miqueas 6:13).

“Por lo cual hay muchos enfermos y debilitados entre vosotros, y muchos duermen”  
(1Corintios 11:30).

 Así que vemos que la fe y la vida espiritual sana tiene mucho que ver no 
solamente con la curación de los enfermos, sino también con el mantenimiento de la 
buena salud.  La Biblia, además, reconoce que la buena salud puede ser preservada y re-
establecida por medio de buenas prácticas.
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Comentarios: Que los participantes expliquen, de sus propias experiencias, la relación 
que han visto entre la salud espiritual y la salud física.

B)  Buenas Prácticas Para Mantener la Salud

 Estas prácticas incluyen las de vivir correctamente y tranquilamente con Dios y 
con el prójimo y de observar buenas reglas y costumbres en cuanto a la salud.  Por eso se 
encuentran tantos reglamentos de salud en el Antiguo Testamento.  Pablo mismo, quién 
tenía dones de sanidad, recomendó buenas prácticas de salud según las que había en su 
época.  (Véase 1 Tim. 5:23).  La Biblia reconoce y aprueba el trabajo de los médicos, y Lucas, 
el autor de dos libros de la Biblia fue reconocido como “el médico amado”  (Colosenses 
4:14).   Es evidente que Pablo, quién tenía dones de sanidad (Hechos 19:11-12), nunca 
trató de convencer a Lucas para que él dejara de ser médico.  De otro modo, le hubiera 
llamado “el amado ex-médico”.

Comentarios:   ¿Qué evidencia hay en las vidas de los lectores que Dios ha dado la 
medicina y también milagros de sanidad para el beneö cio de su pueblo?

 El cuerpo es templo del Espíritu Santo (1Cor. 3:16)  y en vez de destruirlo, es 
nuestro sagrado deber cuidarlo según las buenas prácticas.  Estas incluyen:

ASEO  Evitando infecciones.  Aseo personal, de la casa y pureza de la comida y del agua.

DIETA  Recibiendo las vitaminas, “reconstituyentes” y  “medicinas” en su forma natural 
todos los días.  Para las vitaminas, comiendo frutas y verduras.  Para proteínas, comiendo 
huevos, pescado y/o carne.

DESCANSO Permitiendo que el cuerpo haga las reparaciones necesarias diariamente en 
períodos adecuados de descanso.

PAZ  Manteniendo una vida espiritual cabal que provee el ambiente ideal para el cuerpo.

MEDICAMENTOS  Utilizando la ciencia y los elementos curativos que Dios ha enseñado y 
provisto a los hombres.

 Si nosotros descuidamos el templo del Espíritu Santo, abusándolo, ¿no puede 
Dios sanarnos de las enfermedades que resultan?  Claro que sí.  Pero el plan de Dios es de 
mantener nuestra salud a base de la fe y de las buenas prácticas en conjunto.

Repaso 1:   Nombren a 5 cosas que contribuyen a la salud física.

     En igual forma, Dios propone mantener la salud económica con buenas prácticas 
juntamente con una fe verdadera.

LA SALUD FÍSICA
LA SALUD ECONÓMICA

                                           Fe         Prácticas   

 Procedamos, pues, a mirar las buenas prácticas que, unidas con la fe, pueden 
conducir al creyente a la prosperidad que Dios le propone:

2.   Cómo Aumentar Sus Ingresos

 La prosperidad que Dios le propone viene por la fe unida con las obras.  Dios 
nos creó con la capacidad de trabajar.  El hace posible nuestra prosperidad, casi siempre 
utilizando nuestros buenos esfuerzos en unión con El.  El hombre fue creado para trabajar:

“Tomó pues, Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto de Edén para que lo 
labrara”  (Génesis 2:15a).

“Seis días trabajarás”  (Éxodo 20:9a).

“Si alguno no quiere trabajar, tampoco coma”  (2Tes. 3:10).

Comentarios:   Según la Biblia, ¿Está Dios obligado a prosperarle aparte de trabajo suyo?

     Veamos pues, siete maneras para aumentar sus ingresos utilizando buenas prácticas:

(1)  Prepárese para poder ganar más: Los padres judíos tuvieron el deber de preparar a 
sus hijos en algún oö cio práctico.  Notemos los oö cios de Jesús y de sus apóstoles.  Los 
fariseos, como regla, tenían que ser maestros en algún oö cio práctico.  Para Pablo, su 
oö cio como fabricante de tiendas le servía como fuente de sostén para su obra misionera.

 Consiga una preparación académica apropiada.  Consiga un empleo que ofrece 
posibilidades de mejoría.
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(2)  Busque mejores oportunidades de empleo si les conviene a usted y a Dios.  Vivimos en 
días de cambios y debemos evaluar nuestro trabajo con franqueza, no temiendo buscar 
nuevas oportunidades si sentimos la aprobación de Dios para hacerlo.

(3)  Sea un empleado de mucho valor.  Trabaje como si estuviera trabajando para el Señor.  
“Siervos, obedeced a vuestros amos terrenales con temor y temblor, con sencillez de 
vuestro corazón, como a Cristo; no sirviendo al ojo, como los que quieren agradar a 
los hombres, sino como siervos de Cristo, de corazón haciendo la voluntad de Dios; 
sirviendo de buena voluntad, como al Señor y no a los hombres” (Efesios 6:5-7).

 Sea cabal y experto en su trabajo.  

“Has visto hombre solícito en su trabajo?  Delante de los reyes estará” (Proverbios 
22:29a).

 Sea completamente honrado con los bienes de su patrón y con el tiempo por el 
cual él le está pagando.

“El que en integridad camina será salvo; más el de perversos caminos caerá en  
alguno”  (Prov.28:18).

 Trabaje diligentemente y con entusiasmo.

“La mano negligente empobrece; más la mano de los diligentes enriquece”  (Prov. 
10:4).

     En resumen, el cristiano debe esforzarse para ser el mejor empleado en la empresa, no 
solamente para poder prosperar, sino como testimonio de lo que Jesús hace en su vida.

Comentarios:   ¿Cómo da el cristiano testimonio de su fe en la manera en que trabaja?

(4)  Pida aumentos, según su valor

“Si usted es un empleado valioso, no ha de temer el pedir aumentos.  Tienen sentido 
las palabras “no tenéis lo que deseáis, porque no pedís”  (Santiago 4:2b).

(5)  Mejórese como un auto-empleado

 Al auto-emplearse, es posible que usted pueda ganar más y gozarse de más 

libertad para testiö car y servir a Dios.  El auto-empleado, por el otro lado, lleva más 

responsabilidad y muchas veces tiene que trabajar más horas a la semana.

(6) Consiga ingresos adicionales

     

 Utilizando el “tiempo libre” desarrollando un auto-empleo.  Cuidado:  No robe a 

Dios ni a su familia del tiempo debido exclusivamente para ellos.

(7) Entrene a sus hijos a ganar y a sostenerse en parte.

 Usted debe todo a sus hijos, y ese “todo” incluye la instrucción y la habilidad de 

sostenerse adecuadamente.

Comentarios: ¿Cuál de las siete ideas presentadas pueden tener más valor para aumentar 

su prosperidad actual?

3.  Cómo Recibir Más Con los Mismos Ingresos

 He aquí, ocho maneras para disfrutar de más, teniendo los mismos ingresos:

(1) Evite deudas personales

“El que toma prestado es siervo del que presta” (Prov. 22:7).  Así uno se sujeta al 

préstamos más que a Dios.

 Dios nos llama a la libertad, y no a la esclavitud.  Prestando, usted recibe poco 

más de la mitad por su dinero.  El prestar es dar evidencia de una impaciencia y una falta 

de disciplina en el ahorrar.

 El préstamo es un amo duro e inø exible que asota no solamente la vida 

económica sino al espíritu y a la conciencia del hombre.  Engañosamente, se ofrece como 

una solución a los problemas, pero luego resulta con el problema más agudo y más pesado 

de todos.
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 El hecho es que sólo hay dos clases de personas en el mundo:  los que saben como 
ahorrar y los que solo saben pedir prestamos.  Si usted no sabe como ahorrar, usted tendrá que 
pedir prestado si tiene gastos fuertes no esperados.  Por ejemplo, si usted no sabe como ahorrar 
para comprar una refrigeradora, no tiene remedio sino comprarlo a crédito. Es mucho más 
sabio, y mucho más prosperado, ¨pagar¨ anticipadamente por la refrigeradora en depósitos 
mensuales en una cuenta de ahorros antes de comprarla.  Así, usted recibirá intereses del banco 
en lugar de pagarlos.  Podrá comprar más en esta manera y dormirá mucho mejor porque no 
tiene qué preguntarse qué haría si algún día no tenga con qué pagar las letras. 
 
 Ahora, en la mayoría de lugares en el mundo, es muy fácil conseguir una tarjeta 
de crédito por la cual !usted puede hacer casi todas sus compras a crédito!  Aunque esto 
puede verse como algo muy conveniente, fácilmente resulta en que usted tenga una 
deuda fuerte por la cual estará pagando intereses por años.  La tasa de interés es alta 
y usted resulta pagando mucho más por todas las cosas que usted compra, aún cuando 
parece que los precios son bajos.  Si usted siente la necesidad de una tarjeta para hacer 
sus compras, consiga una tarjeta débito, de la cual cada gasto viene directamente de su 
cuenta bancaria sin pagar nada de intereses.  Esto le ayudará para recibir mucho más por 
su dinero que si usted usa una tarjeta de crédito y paga sus intereses.

(2)  Compre más barato

      Compre de una calidad que dura, aunque cuesta más.  Compre de las mejores 
fuentes y en las cantidades que le favorecen en precio.

(3)  Viva a base de un presupuesto familiar o personal.  Controle sus gastos según sus 
propósitos y no según los gustos del momento.

(4)  Planiö que cuidadosamente sus compras mayores.

      Compre al contado, consiguiendo el mejor precio y evitando pagar intereses.  
Ahorre para poder comprar.  Haga estas compras con cuidado y estudio.  Calcule de 
antemano sus futuros gastos de mantenimiento.

(5)  Evite pagar alquiler

      Consiga su propia casa.  Pero tenga cuidado de no obligarse más allá de sus 
posibilidades razonables o que se sujeta a pagar altos intereses, con los cuales pagará tres 
o cuatro veces el valor de la casa solo en intereses.  Normalmente es mucho más económico 
construir su propia casa que comprar una casa nueva ya construida.  Casas viejas a veces se 
venden por sólo el valor del terreno en el cual están ubicados.  Si es posible, no dejen pasar 
muchos años después de los cuales usted sólo tiene recibos de alquiler.

(6)  Cuide de sus cosas.

      Cuide su salud, evitando enfermedades costosas.  Cuide 
de sus cosas, manteniéndolas en buenas condiciones para evitar 
reparaciones caras y prematuras.  Haga nuevas sus cosas viejas, 
pintándolas o arreglándolas en nuevas formas.  Guarde sus cosas en 
una forma segura, evitando daños, destrucción y robos.

(7)  Evite gastos malos o inútiles para vicios o inmoralidades.  Para la avaricia:  la lotería 
y los juegos

“El que se apresure a enriquecerse no será sin culpa”  (Prov. 28:20).

      El creyente que gasta dinero en boletos de lotería tendrá que responder a Dios.  
Recuerde que todo su dinero, y no solamente su diezmo es del Señor.

(8)  Produzca para sí mismo un huerto, frutales, ø ores, ropa, muebles, juguetes, casa, etc.

Testimonios:   ¿Cuál de las ideas presentadas arriba ya ha sido comprobada en su vida 
económica?

4.  Cómo Hacer Inversiones en su Futuro

 “Sin bueyes el granero está vacío; más por la fuerza del buey hay abundancia de 
pan”  (Prov. 14:4).

      Los bueyes no se consiguieron fácilmente ni baratos, requería que uno ahorrara 
por largo rato, preparándose para el día en que pudiera conseguir sus bueyes y, con ellos, 
una mayor prosperidad.  En nuestra época, los “bueyes” toman muchas formas;

(1)  La Educación.  Todo cristiano debe ser un estudiante, mejorando sus habilidades.  
Los estudios toman muchas formas; aprendiendo un oö cio, aprendiendo a leer, 
perfeccionándose en alguna habilidad, consiguiendo una educación formal más 
avanzada.  Cada padre de familia debe tomar interés en el avance de sus hijos en el 
aprendizaje.  La buena preparación es cara y es tardada, pero es sumamente útil.  Somas 
mayordomos de nuestras mentes y de nuestras habilidades.  Recuerde que “sin bueyes el 
granero está vacío.”
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(2)   El Ahorro.  “La gente insensata gasta todo tan rápido que lo ganan” (Prov. 21:20b VP).  
Es cierto que todo el mundo se encuentra en uno de dos grupos: los que saben ahorrar 
y los que sólo saben prestar.  Si usted no sabe ahorrar, forzosamente tendrá que prestar 
por el sencillo hecho de que hay situaciones en la vida cuando se requieren recursos 
extraordinarios.  Enfermedades, accidentes, desempleo y traslados son comunes a todos 
nosotros.

 Si usted tiene la sabiduría de prevenirse para tales eventos por medio de un 
plan sistemático de ahorros, usted gana mucho:  gana intereses en el banco en vez de 
pagarlos.  Y gana u sentido de seguridad ante los contratiempos en vez de vivir con ansia.  
Como un plan básico, usted debe ahorrar el 10% de todos sus ingresos, utilizando una 
cuenta bancaria de ahorros.  Este dinero se debe guardar año tras año hasta que usted 
tenga lo equivalente a un año de sueldo ahorrado.

 Si usted propone ahorrar para hacer un gasto fuerte por algún objeto, esto debe 
ser además del 10% de ahorros que son intocables, a menos que ocurra una verdadera 
emergencia.

 Uno dirá que no puede ahorrar el 10%.  Si usted no puede o no sabe ahorrar 
el e10% ahora, después se va a encontrar gastando el 30% o más en el pago de deudas 
contratadas en tiempos de emergencia.

(3)  Las Inversiones.  Usted puede invertir dinero ahora en algo que dará su producto, 
o sus ingresos, en tiempos futuros.  Estas inversiones también forman una parte de sus 
ahorros.  La inversión toma muchas formas:  La siembra de frutales o cafetales, la compra 
de terreno y construcción de casas o ediö cios que darán sus rentas; un negocio, fábrica o 
taller, etc.

Comentarios:   ¿Por qué es tan importante hacer inversiones en su vida?  ¿Qué clase de 
inversiones debe estar haciendo ahora?

     Así, hemos visto maneras prácticas en las cuales Dios puede prosperarle.  Sería 
sumamente peligroso, sin embargo, pensar que la prosperidad se debe nada más a 
cumplir con estas prácticas.  La prosperidad que proviene de Dios se debe a las buenas 
prácticas y a la buena fe.  De otro modo, todos nuestros esfuerzos no prosperarán.
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ESTUDIO TRES

LA PROSPERIDAD REQUIERE FE

      Buenas prácticas son necesarias, pero el creyente 
necesita más que éstas para poder prosperar.  Necesita una fe 
especial, una fe que resalte en hechos.

      Sólo cuando el cristiano (1) tenga esta clase de fe y (2) 
aprenda a usar las buenas prácticas, estará en condiciones para disfrutar de la prosperidad 
más amplia que le quiere proveer Dios.

      Se pregunta si no son suö cientes las buenas prácticas económicas sin 
preocuparse de la fe.  Si no, ¿Por qué prosperan los incrédulos, si ellos no tienen fe?  
Seguidamente, contesta esta pregunta y luego se hará nota de la clase de fe que Dios 
requiere para que El pueda prosperar más a sus hijos.

¿Por Qué Prosperan los Impíos?

      Reconocemos que los hombres impíos prosperan sin fe en Dios y con 
injusticias con los hombres.  Nos relata el Salmista sus experiencias: “Tuve envidia de 
los arrogantes, viendo la prosperidad de los impíos.  He aquí estos impíos, sin ser 
turbados del mundo, alcanzaron riquezas.  Cuando pensé para saber esto, fue duro 
trabajo para mí, hasta que entrando en el santuario de Dios, comprendí el ö n de 
ellos”  (Salmo 73:3,12,16,17).

      Dios deja prosperar a los impíos y ellos se enredan en sus propias riquezas.  
“Porque los que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo, y en muchas 
codicias necias y dañosas, que hunden a los hombres en destrucción y perdición”  
(1 Tim. 6:9).  Jesús dijo también:  “os digo que es más fácil pasar un camello por el 
ojo de una aguja, que entrar un rico en el reino de Dios” (Mt. 19:23) . Las riquezas 
se convierten en ídolo para muchos, y “por lo cual también Dios los entregó a la 
inmundicia, en las concupiscencias de sus corazones” (Rom. 1:24).  En otras palabras, 
Dios les entrega a sus riquezas, permitiéndoles prosperar más y más en lo material, pero 
ellos se empobrecen más y más en lo espiritual.

     Pero, gracias a Dios, que él no nos entrega a nosotros a las riquezas.  Si somos 
hijos de Dios, como norma, Dios obra para que no seamos dominados por las riquezas.  El, 
sí quiere prosperarnos en lo material.  Pero sólo desea que seamos prosperados a la medida 
que podamos dominar nuestras riquezas con nuestra fe.  Las riquezas son peligrosas para 
nosotros, y sólo las soportamos conforme a la fuerza de nuestra vida espiritual.  Abraham 
era inmensamente rico, pero su fe y su lealtad a Dios le dominó y no sus riquezas.  Lot, 
también, era bien rico, pero su fe era débil y sus riquezas le llevaron a la ruina.  Por eso, 
Dios en su amor y misericordia casi siempre nos limita en nuestra prosperidad material 
conforme a la fuerza de nuestra fe para resistir el dominio de las riquezas.  No así con los 
impíos:  “Porque el Señor al que ama, disciplina, y azota a todo el que recibe por hijo 
. . . porque ¿qué hijo es aquel a quién el padre no disciplina?  Pero si se os deja sin 
disciplina, de la cual todos han sido participantes, entonces sois bastardos, y no 
hijos”  (Hebreos 12:6-8).

      Por eso, creemos que la prosperidad del creyente depende en parte en sus 
buenas prácticas, pero que es sumamente necesaria que tenga una fe grande si Dios le 
va a prosperar.  La prosperidad depende en parte en las buenas prácticas y depende en la 
medida de la fe que nos capacita para resistir el dominio de la misma prosperidad.

      Pero, ¿qué clase de fe se necesita para que Dios pueda prosperarnos como sus hijos?

Comentarios: En breve, ¿Por qué pueden prosperar los impíos sin fe mientras que los 
hijos de Dios necesitan fe para prosperar?

La Clase de Fe que Dios Puede Prosperar

      Leamos, del Rey Ezequías, “En Jehová puso su esperanza. . . siguió a Jehová 
y . . . guardó los mandamientos . . . y Jehová estaba con él; y a dondequiera que 
salía, prosperaba”  (2 Reyes 18:5-7).

     Muchos versículos más de las Escrituras conö rman el hecho de que para el creyente, la 
prosperidad no sólo depende de las buenas prácticas, sino también de la fe.  Quiere decir 
que nuestra prosperidad viene por las buenas prácticas y la buena fe.  La buena fe, la fe 
verdadera, siempre produce la obediencia.  Dice que Ezequías, por motivo de su esperanza 
en Dios, siguió a Dios y guardó los mandamientos.  Una fe que no se demuestra en los 
hechos es una fe superö cial y sin ningún valor  (Santiago 2:26).
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LA FE QUE TRAE LAS BENDICIONES DE DIOS
    
              Fe                     Acciones                             Bendiciones

 Entonces, ¿qué clase de fe necesitamos para disfrutar de la prosperidad que Dios 
quiere para nosotros?  ¿Y cuáles serán las evidencias, las acciones, de esa fe?

1.  La Fe que Necesitamos:  Reconociendo a Dios como Señor y Dueño de Todo.

      La Biblia conö rma vez tras vez que Dios es Señor y dueño de todo.  “En el 
principio creó Dios los cielos y la tierra”  (Génesis 1:1).

“Mía es la plata, y mío es el oro, dice Jehová de los ejércitos”  (Hageo 2:8).

“Porque mía es toda bestia del bosque, y los millares de animales en los collados.  
Conozco a todas las aves de los montes, y todo lo que se mueve en los campos me 
pertenece”  (Salmo 50:10-11).

      Dios dice y la Biblia dice que toda cosa y todo ser le pertenece a Dios.  Cuando el 
hombre, aún cuando el creyente actúa como si él fuera el dueño de algo, no reconociendo 
que Dios es dueño, está cometiendo robo.  La base de todo pecado se debe a este hecho, 
que uno no reconoce que pertenece a Dios y que Dios es su Dueño, Señor y Salvador, o que 
uno no reconoce que todo ser y que todas las cosas pertenecen a Dios exclusivamente.

      Dice la Biblia de Jesucristo, que “en él fueron creadas todas las cosas, las 
que hay en la tierra, visibles e invisibles…todo fue creado por medio de él y para 
él…y todas las cosas en él subsisten”  (Colosenses 1:16-17).

      Quiere decir que Dios, en Cristo, creó y sustenta todo lo que hay en la tierra y que 
todo es para su gloria.

      Pero la mayoría de los habitantes de esta tierra nunca han reconocido a Jesucristo 
como Creador, Sustentador, Salvador y Señor.  Allí está su pecado y su condenación.  O 
ignoran o desobedecen al señorío de Cristo.  “Jesucristo es Señor!” proclamaron los 
cristianos primitivos, y allí en tres palabras está el Evangelio.

      Creyente es aquella persona que ha reconocido a Jesucristo como Señor y 
Salvador.  Pero, lamentablemente una multitud de creyentes han dicho que Jesús es 
Dueño, Señor y Salvador de sus almas, pero guardan lo más posible, sus cuerpos, sus 
mentes, sus habilidades, sus posesiones y sus ingresos para sí mismos.  Se engañan en 
cuanto a su fe, ¡pensando entregar a Cristo su alma invisible pero guardar para sí mismos 
todo lo que es visible!

      Muchos creyentes son como Luis XI de Francia que solamente dio toda la provincia 
francesa de Boulogne a la Virgen María en “perpetuidad”, ¡reservando únicamente todos 
los ingresos de la misma para él!  Deseamos, a veces entregar nuestras vidas a Dios, sólo 
reservando todos los ingresos para nosotros mismos.

Opiniones: ¿Por qué es la declaración que Cristo es Señor y Dueño esencial a la fe cristiana 
personal?

2.  La Fe que Necesitamos: Reconociendo que Somos Administradores y No 
Dueños.

     Aquí está el otro lado de la moneda.  Si Dios es dueño de todo, yo, pues, pertenezco a 
él y no soy dueño de nada.  Entonces, ¿qué de las cosas que están en mi poder?  Yo no soy 
dueño, sino mayordomo.  Notemos cuatro verdades:

(1) No somos dueños, sino administradores:

“¿Ignoráis. . . que no sois vuestros?  Porque habéis sido comprados por precio: 
gloriö cad,  pues a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de 
Dios”  (1 Cor. 6:19-20).

(2)  Como administradores, somos responsables ante Jesucristo para la buena 
administración.

“Ahora bien, se requiere de los administradores (mayordomos) que cada uno sea 
hallado ö el”. (1 Cor. 4:2).

 “Porque el reino de los cielos es como un hombre que yéndose lejos, llamó a 
sus siervos y les entregó sus bienes.  A uno dio cinco talentos, y a otro dos, y a otro uno, 
a cada uno conforme a su capacidad; y luego se fue lejos.  Y el que había recibido cinco 
talentos fue y negoció con ellos, y ganó otros cinco talentos...”   (Mt. 25:14-16).
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(3) Como administradores, arreglaremos cuentas con el Señor.

“Después de mucho tiempo vino el Señor de aquellos siervos, y arregló cuentas con 
ellos”  (Mat. 25:19).

“De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí”  (Romanos 14:12)

(4) Nuestro premio eterno será basado en nuestra ö el administración en este mundo.

 “Y llegando el que había recibido cinco talentos, trajo otros cinco talentos, 
diciendo:  Señor, cinco talentos me entregaste; aquí tienes, he ganado otros cinco 
sobre ellos.  Y su señor le dijo: Bien, buen siervo y ö el; sobre poco has sido ö el, sobre 
mucho te pondré, entra en el gozo de tu Señor”  (Mt. 25:20-21).

“Pero llegando también el que había recibido un talento. . . respondiendo a su 
señor, le dijo: Siervo malo y negligente. . . al siervo inútil echadle en las tinieblas 
de  afuera; allí será el lloro y el crujir de dientes”  (Mt. 25:24, 26, 30).

 Hemos visto que nuestra fe debe tener sus dos aspectos doctrinales--doctrinas 
que cambian nuestra vida y nuestra manera de actuar.  Creemos, pues, que Dios es 
Dueño, Redentor y Señor y creemos que nosotros somos sencillamente administradores o 
mayordomos de los bienes de Dios.

         Nuestra fe comienza en la doctrina, pero se extiende a los hechos.  Para que 
nuestra fe resulte en una prosperidad material más amplia, necesitamos tres acciones o 
tres hechos como producto de nuestra fe.  A estos hechos llamamos “ø ores” porque son 
productos de nuestra fe y de nuestra doctrina que dan belleza a nuestras vidas.  Y, como 
ø ores, producen otros frutos más, incluyendo la prosperidad material que Dios nos quiere 
proveer.

LOS HECHOS

LA FE

Generosidad

Dios es Dueño

Contentamiento

Yo soy administrador

Diezmo

3.  Las Flores de Nuestra Fe:  Vivir Contentos y Agradecidos.

  Cuando yo reconozco que Dios sí es Dueño y Señor mío y 
que yo soy un simple administrador y mayordomo, mi vida tiene que 
ser muy diferente.  Mi fe, y mi entrega al Señor, producen sus “ø ores” en 
mi vida.  La primera de estas ø ores es el contentamiento, una realidad 
basada en mi agradecimiento.

 Dios es siempre generoso con sus siervos, sus administradores.  Pero, es nuestra 
naturaleza, que recibimos de nuestros padres Adán y Eva, de no apreciar lo que hemos 
recibido de Dios y de codiciar grandemente lo que Dios no nos ha dado.

“Los deseos humanos son como el mundo de los muertos: siempre hay lugar para 
más”  (Proverbios 27:20 VP).

      Codiciar lo intocable es un pecado que nos lleva a la ruina.  La solución es 
positiva  aprenda a alabar y a agradecer a Dios por todo lo que él haga y nos provea.  El 
verdadero contentamiento es el único remedio para la codicia.  No cuente solamente sus 
riquezas que tienen valor monetario, sino todas las riquezas que provienen de Dios.

“Pero gran ganancia es la piedad acompañada de contentamiento.  Nada hemos 
traído a este mundo, y sin duda nada podemos sacar.  Así que, teniendo sustento y 
abrigo, estemos contentos con esto” (1 Timoteo 6:6-8).

“He aprendido a contentarme, cualquiera que sea mi situación. . . Todo lo puedo en 
Cristo que me fortalece”  (Filipenses 4:11, 13).

 El contentamiento es producto de las acciones de gracias.  Aprendamos a 
agradecerle a Dios por todas las bendiciones recibidas de sus manos.  Aprendamos a 
expresar nuestra gratitud a Dios en oración, en canto, y en testimonio a la iglesia, a la 
familia, y a los individuos que nos rodean.  A Dios le encanta dar aún más a aquellos que 
no olvidan darle las gracias por todo.

 “Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros 
en Cristo Jesús”  (1 Tesalonicenses 5:18)

Opiniones:   Expliquen el contraste entre la codicia y el contentamiento.  ¿Cuál es la 
característica de Jesucristo y los que realmente son de él?
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4. Las Flores de Nuestra Fe:  Dar Todos los Diezmos
  
 Cada hombre, mujer y niño es un mayordomo de Dios, sépalo o no, 
actuarlo o no.  Desde el punto de vista de Dios, el diezmo es una evidencia 
concreta, clara y digna de que uno es ö el mayordomo de todo.

       El diezmo signiö ca el 10% de todos nuestros ingresos.  Sin embargo, 
debemos recordar que el 90% también es del Señor.  Debemos usar el 90% con el mismo 
cuidado y con la misma dedicación con que traemos el diezmo al Señor.

       Los diezmos fueron dados desde el tiempo de Abraham (Génesis 14:20), siglos 
antes de que fueran incorporados en la ley  (Levítico 27:30).  Fueron exigidos por los 
profetas (Malaquías 3:10) y aprobados por el Señor Jesús (Mateo 23:23).  Pablo indicó 
que cada creyente debía dar en proporción a sus ingresos (1 Corintios 16:2).  La única 
proporción mencionada en la Biblia es el diezmo, los santos del Nuevo Pacto querrán dar 
igual o más que los santos del Antiguo Pacto. 

Ocho Motivos de dar Diezmos

A.  Para demostrar su amor por Cristo

 A veces se habla de “pagar” el diezmo en vista de que es un deber.  Sin embargo, 
la Biblia nunca emplea la palabra “pagar” los diezmos, sino “traed” todos los diezmos.  
No estamos pagando a Dios con el diezmo, sino que le estamos alabando, adorando, y 
bendiciendo con el diezmo. Cristo dio 100% de sí mismo por amor a nosotros.  No dio 
solamente el 10%.  Nosotros traemos los diezmos como muestra de nuestro amor, 
reconociendo que pertenecemos 100% a Cristo y no sólo 10%.

B.  Para que haya “alimento” en la casa de Dios.

       El diezmo no es una promoción de los hombres, no es un plan del pastor o de la 
denominación.  Es el plan y el mandato de Dios mismo para sostener su iglesia y su obra.

“Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa . . . dice Jehová de los 
ejércitos”  (Malaquías 3:10a).

Tithe

 Muchas iglesias nuestras sufren enormemente porque no las sostenemos 
conforme al plan de Dios, sino conforme a nuestros propios conceptos.  Muchos traen 
lo que ellos llaman “ofrendas” mientras que roban a Dios de sus diezmos.  Ni ellos ni su 
iglesia pueden prosperar mucho cuando siguen pecando en esta manera.

C.  Para probar a Dios y demostrar la fe

“Probadme en esto, si no os abriré las ventanas de los cielos, y derramaré sobre 
vosotros bendición hasta que sobreabunde”  (Malaquías 3:10b).

 Algunos dirán que no quieren probar a Dios.  Pero Dios dice claramente que 
debemos probarle en este asunto de los diezmos.  No sólo estaremos probando a Dios, 
sino también a nuestra fe.  Su fe se puede medir por el diezmo.  Si uno dice que “no puede” 
dar los diezmos, entonces que esa persona, Dios, y todo el pueblo de Dios sepan que es por 
la debilidad de su fe.  No hay otra manera para explicarlo.

D.  Para ofrecer a Dios un sacriö cio acepto y agradable

 Ya pasaron los días de holocaustos.  Y no usamos incienso en nuestras iglesias.  
Sin embargo, uno de los momentos más hermosos y de más signiö cado espiritual es 
aquel momento de entregar nuestros diezmos completos al Señor.  Dijo Pablo de una 
ofrenda que seguramente excedía el diezmo:  “Habiendo recibido de Epafrodito lo que 
enviasteis; olor fragante, sacriö cio acepto, agradable a Dios” (Filipenses 4:18).

E.   Para no tocar lo intocable

“y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo:  De todo árbol del huerto podrás comer; 
mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás”   (Génesis 2:16-17).

 Ya hemos notado que ese árbol intocable se trasformó en el árbol más deseado.  
Todos los demás árboles eran para el uso de Adán y Eva, mas este árbol era exclusivamente 
para Dios.

 Condenamos, justamente, a nuestro padre Adán por su pecado de tocar lo 
intocable.  Pero, ¿qué de nosotros si no vivimos contentos con el 90% que el Señor nos 
pone en nuestras manos para el sustento, sino que queremos el 10% para nuestro uso 
personal también?
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 “¿Robará el hombre a Dios?  Pues vosotros me habéis robado, y dijisteis; 
¿En qué te hemos robado?  En vuestros diezmos y 
ofrendas.  Malditos sois con maldición, porque vosotros 
. . .me habéis robado” (Malaquías 3: 8  9).

 No toquemos lo intocable.  Traigamos, pues, todos 
los diezmos al alfolí.

F.  Para quitar una barrera material a las bendiciones espirituales

“Anda, vende todo lo que tienes, y dalo a los pobres  y tendrás tesoro en el cielo, y 
ven  y sígueme” (Mateo 19:21).

 Así dijo Jesús a un joven rico.  Jesús reconoció que las riquezas del joven eran 
obstáculo para que él siguiera a Jesús.  Le pidió quitar por completo el obstáculo, regalar 
sus riquezas y seguir a Jesús.  Pero el joven amaba más sus riquezas que a Jesús, y con 
tristeza se fue por otro camino.

 Dios pide que sus hijos den el diezmo como un ejercicio espiritual, para ayudar 
a evitar que los bienes materiales sean de más importancia que el seguir abnegadamente 
a Jesús.  La fe no se comprueba con las palabras, sino con los hechos.

G.  Para obedecer a Dios

“Respondió Jesús y le dijo:  El que me ama, mi palabra guardará”  (Juan 14:23).

 El discipulado se demuestra en la obediencia.  No nos toca discutir con Jesús ni 
razonar con él.  Nos toca sencillamente obedecerle y vivir conforme a su Palabra.  Y dice la 
Palabra de Dios:

“Y el diezmo de la tierra, así de la simiente de la tierra como del fruto de los árboles, 
de Jehová es; es cosa dedicada a Jehová”. (Levítico 27:30).

“Traedme todos los diezmos al alfolí” (Mal. 3:10).

H.  Para disfrutar de las promesas divinas

“Traedme todos los diezmos. . . y probadme ahora en esto, dice Jehová de los 
Ejércitos, si no os abriré las ventanas de los cielos, y derramaré bendición sobre 
vosotros hasta que sobreabunde”  (Malaquías 3:10).

“Dad y se os dará; medida buena, apretada, remecida y rebosando darán en 
vuestro regazo; porque con la misma medida con que medís, os volverán a medir”  
(Lucas 6:38).

“El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que siembra 
generosamente, generosamente también segará” (2 Cor. 9:6).

 Posiblemente algunas personas se atreven a decir que no debemos dar el 
diezmo con ningún motivo de ser premiados.  Estamos de completo acuerdo de que 
nuestro mayor motivo para dar el diezmo debe ser por el gran amor que tenemos de 
Cristo.  Sin embargo, la Biblia misma nos reta a dar el diezmo con la fe en Dios, creyendo 
que él será ö el a cumplir sus promesas y que él derramará sobre nosotros bendición hasta 
que sobreabunde.

 Dios, sí quiere prosperarnos en todo sentido.  Pero su habilidad de bendecirnos 
está limitada conforme a la medida de nuestra fe.  En el campo económico, nuestra fe se 
demuestra como sana o enferma conforme a nuestros diezmos y nuestras ofrendas (las 
que sobrepasan el diezmo).

Opiniones:  Si su pastor predicara un sermón sobre los mejores motivos para diezmar, 
¿cuáles tres de los 8 motivos mencionados arriba le recomendaría para incluir en su 
sermón?

5.  Las Flores de Nuestra Fe:  Ser Ricos en la Generosidad

 “De gracia recibisteis, dad de gracia” (Mateo 10:8).

“el Dios vivo . . . nos da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos.  
Que hagan bien, que sean ricos en buenas obras, dadivosos, generosos”   (1 Tim. 6: 
17b  18).

“En todo os he enseñado que…se debe ayudar a los necesitados, y recordar las palabras 
del Señor Jesús, que dijo:  Más bienaventurado es dar que recibir”  (Hechos 20:35).
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 Notamos que Dios nos da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos.  
Y disfrutemos de ellas siendo ricos en buenas obras, siendo dadivosos y generosos.  Jesús 
no se contentó solo al dar el diezmo, sino que buscó maneras para darlo todo.

“Como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su 
vida en rescate por muchos” (Mt. 20:28).

 Nuestro Señor, al cual nosotros seguimos fue sumamente generoso en toda su 
manera de vivir.  Esta generosidad era producto de su amor y era un poderoso estímulo 
para la paz y el gozo que distinguía a Jesús de todos los demás hombres.

 El cristiano, si desea seguir a Cristo de cerca, actuará igual.  El 90%, que pasan 
el diezmo, sí, son para nuestro sustento, para nuestras necesidades.  Pero recordamos que 
Dios, “da todas las cosas en abundancia para que. . . sean ricos en buenas obras, dadivosos 
y generosos” (1 Tim. 6:17b  18).

 Nos prospera Dios, pues para que podamos ser ricos en buenas obras . . . para 
que podamos ser generosos en todo sentido.  La Biblia nos instruye sobre la manera de 
nuestra generosidad, que debe ser muy distinta de la generosidad de los del mundo.  
Resumimos, brevemente:

Como dar:
   Hacerlo no para ser alabados, no en una manera notoria.  (Mr. 6:1-2)
   Hacerlo para Jesús y en nombre de Jesús.  (Mt. 25:40)
   Hacerlo con gracia, con gran liberalidad.  (Mt. 25:40)
   Hacerlo motivados por el amor.  (1 Cor. 13:3)

A quiénes debemos dar:
   A sus enemigos (Rom. 12:20)
   A los que no pueden recompensarle . (Lucas 14:12-14)
 A los necesitados de su propia familia.  (1 Tim. 5:4 y 8)
  A los siervos del Señor.  (Filipenses 4:10-19)
   A los de su propia iglesia . (Hechos 2:44-45)
   A los de la familia de la Fe.  (Gálatas 6:10)

 En resumen, la generosidad, el diezmo cabal, y el contentamiento cultivado por 
medio de las acciones de gracias, son las ø ores que son producidos por la verdadera fe.  
Ellos se convierten de ø ores a frutos que son las bendiciones materiales y espirituales que 
serán nuestras en abundancia.

    
             FE                       ACCIONES                          BENDICIONES

Dios es Dueño   Contentamiento  Espirituales

Yo soy Administrador              Diezmo                Materiales
    
                                               Generosidad

Repaso 3:  ¿Qué responsabilidad tenemos ante Dios por el 90% que nos quedan después 
de dar el diezmo?
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ESTUDIO CUATRO

DIOS DESEA PROSPERAR A SU IGLESIA

 Hasta ahora, el enfoque de este estudio ha sido sobre la 
prosperidad del creyente como un individuo y en el contexto de su familia.  El individuo es 
sumamente precioso para el Señor; pues, él sabe el número de sus cabellos (Mt. 10:30)..

1.   El Signiö cado de la Iglesia al Fiel Administrador

 Dios reconoce que el individuo es un ser social.  El individuo solitario está triste e 
incompleto.  Especialmente cuando se trata de la vida espiritual.  Por eso, la Biblia dice que cada 
uno tenemos don (o dones) (1 Pedro 4:10) que debemos ministrar “a los otros” o sea, a la iglesia.  
En igual forma, dice que ninguno tiene todos los dones y depende del ministerio de los demás 
(Efesios 4:11-12).  El nos une en pequeñas o grandes sociedades que la Biblia llama “iglesias”.  
Cristo ama a su iglesia y es la cabeza de ella y “Por Cristo todo el cuerpo está bien ajustado 
y ligado en sí mismo por medio de la unión entre todas sus partes; y cuando cada parte 
trabaja bien, todo va creciendo y desarrollándose en amor”  (Efesios 4:16 VP).

 El amor de Cristo para la iglesia es muy grande.  “Cristo amó a la iglesia, y se 
entregó a sí mismo por Ella” (Efesios 5:25b).  Por eso Pablo exhortó a los pastores de la iglesia 
de Efeso que “cuiden. . . a toda la congregación, en la cual el Espíritu Santo les ha puesto 
como encargados de cuidar a los de la iglesia del Señor que él compró con su propia 
sangre” (Hechos 20:28).  En el último libro de la Biblia encontramos a Jesús parado en medio 
de sus iglesias (Apocalipsis 1:13-20).  El Señor ha formado su iglesia con amor y con cuidado, 
agregando los que habían de ser salvos (Hechos 2:47), siendo él cabeza de todo el cuerpo.  La 
historia en la América Latina, como en todo el mundo, nos enseña que el grupo que Dios ha 
usado más para discipular a los pueblos es la iglesia local.  Han habido muchas organizaciones 
cristianas además de las iglesias, pero en su mayoría son organizaciones pasajeras.  La iglesia, 
sea grande o pequeña, sigue año tras año su trabajo de evangelización, enseñanza, cultivación 
espiritual, oración y adoración.  Con razón que la iglesia es el instrumento principal con el cual el 
Señor propone discipular al mundo (Mt. 16:18).

 Además, reconocemos que la gran mayoría de las misiones e iglesias nuevas deben 
su existencia a otra iglesia.  Bíblicamente, la iglesia es la junta misionera más utilizada por 
el Señor para realizar sus propósitos de extender la obra.  Fue una iglesia la que inauguró las 
misiones mundiales (Hechos 13:1-3) y en nuestros días reconocemos que la esperanza para la 
multiplicación de las misiones depende de las iglesias.  Son el instrumento escogido de Dios 
para sembrar nuevas iglesias en todos los pueblos y barrios de nuestro querido país.
 

 Este hecho signiö ca mucho para el creyente como un administrador de los bienes 
del Señor. . . bienes que no solamente incluyen sus ingresos y sus bienes materiales, sino 
los bienes espirituales y los dones preciosos que ha recibido del Espíritu Santo.  ¿Dónde va 
a emplear estos bienes y estos dones?  Hoy en día hay muchas organizaciones cristianas 
que no son iglesias que piden que empleemos nuestro tiempo y nuestros bienes en el 
programa de ellos.  Sin embargo, estamos convencidos de que el plan de Dios es que 
hagamos nuestras inversiones principales por medio de la iglesia, instrumento amado 
y escogido por Dios.  Finalizamos nuestro estudio con unas sugerencias cómo debemos 
administrar nuestros bienes por medio de nuestra iglesia.

Repaso 1:   ¿Por qué es importante la iglesia a ö el administrador?

2.  Logre Tener Una Iglesia Verdaderamente Misionera

 Si la esperanza para la conquista misionera de nuestro país está en las iglesias, 
entonces hay que preguntar ¿qué hace mi iglesia en la obra misionera? 

 Si la iglesia está llena de personas deshonestas en cuanto al diezmo, lo seguro 
es que no tiene fondos suö cientes para hacer toda la obra misionera que el Señor desea.  
Pero la iglesia debe retar a sus miembros a diezmar no solamente por los motivos 
mencionados en el estudio anterior, sino para que la iglesia pueda cumplir con su Gran 
Comisión.  Aunque la iglesia todavía no tenga los ingresos que bíblicamente debe tener 
de todos sus miembros, vea usted de que la iglesia tenga una partida para hacer la obra 
misionera.

 Hoy en día, las iglesias que más crecen son las que ponen a sus miembros a 
discipular grupos de personas afuera del templo pero en la comunidad de la iglesia.  Otros 
miembros hacen lo mismo en comunidades lejanas de la iglesia.  Con tiempo, algunas 
de estas obras llegarán a ser misiones e iglesias nuevas.  Lo importante es que todos los 
miembros que salen a enseñar en el mundo son misioneros de la iglesia, sea que enseñan 
a vecinos cerca del templo de la iglesia o que enseñan a personas a varios kilómetros del 
templo.  Son misioneros porque están saliendo al mundo mismo con la Palabra de Dios.  
 En esta clase de iglesia, es casi imposible hacer una distinción entre el 
presupuesto de la iglesia para evangelismo, para discipulado, y para las misiones, porque 
todo es parte de una misma actividad.   Esta actividad contribuye tanto al crecimiento de 
la iglesia como a la extensión misionera de la misma.  Así, los gastos relacionados con este 
tipo de esfuerzo deben ser prioritarios en el presupuesto de la iglesia.

Opiniones:  A su parecer, ¿qué tan importante es el programa misionero de su iglesia a 
usted mismo?
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3.    Sea Cabal Con Su Pastor

 Cada mes nuestro dinero vale menos, debido a la inø ación que asota a nuestros 
pueblos.  Sin embargo, hay muchas iglesias que están pagando al pastor igual a lo que le 
pagaban el año pasado, cuando el dinero tal vez valía 10% más.  ¡Algunas iglesias pagan 
el mismo que pagaban hace dos, tres o cinco años! 

 El Señor de las iglesias dijo solemnemente, “el obrero es digno de su salario.  
No os paséis de casa en casa” (Lucas 10:7).  Esto signiö ca mucho:

 - El pastor no debe depender de individuos, no debe pasar “de casa en casa”.
 - Esto signiö ca que la iglesia debe sostenerle dignamente.

 Jesús usó la palabra “salario” no con el sentido de que el pastor es un sencillo 
“empleado” de la iglesia.  El llamamiento del pastor es divino, no es humano, y es un 
siervo de Jesucristo para la iglesia.  Sin embargo, su sostén viene directamente de la 
iglesia.  A veces, preferimos hablar de la “ayuda” para el pastor en vez de su “salario”.  Pero 
Jesús dijo “salario” ¿Por qué?

 La palabra “ayuda” implica que es algo extra, algo adicional.  Si no damos 
suö ciente, pues, pensamos que estamos dando una “ayuda” al pastor.  No! Jesús dijo 
que demos un salario al pastor.  Cuando nosotros aceptamos un trabajo de una empresa 
que pide que le demos todo nuestro tiempo, no estaríamos contentos di la empresa nos 
promete “una ayuda”.  Queremos un “salario” digno de nuestros esfuerzos.  

 Así insiste el Señor de la iglesia: Demos al pastor un “sueldo” digno de su 
ministerio.

 Hay misiones y pequeñas iglesias que no pueden sostener por tiempo completo 
a su pastor.  Probablemente ese pastor tendrá que “hacer tiendas” para completar su 
sostén.  Pero, desde el principio, cada congregación debe aprender lo que es sostener a 
su pastor o su encargado, aunque solamente en parte.  Que el ö el administrador recuerde 
las palabras de su Señor, “el obrero es digno de su salario”.   A veces, el pastor mismo 
dice que no quiere recibir ningún reconocimiento ö nanciero de su iglesia, en vista de que 
él es capaz de sostenerse completamente por un trabajo secular.   En tal caso, solo está 
haciendo un favor para la iglesia, pero que no hay una relación de estrecha responsabilidad 
entre el pastor.   Por eso, siempre recomendamos que cada congregación, sea grande o 
sea pequeña, reconozca ö nancieramente, en alguna medida, el trabajo de su pastor, aun 
cuando lo que la iglesia puede dar no signiö ca mucho en el presupuesto familiar del 
pastor.

 El pastorado “gratuito” daña a la iglesia en su sentido de responsabilidad, y 
tiende de afectar la mayordomía y el compromiso espiritual de sus miembros.  Además, 
cuando la iglesia tiene que conseguir un nuevo pastor, fácilmente tendrá la idea egoísta 
que no debe ofrecerle nada al nuevo.   O, si el nuevo pastor recibe un sostén, algunos 
dirán, “Nuestro pastor anterior nos sirvió por amor pero el nuevo nos sirve por el 
dinero.”   Esta actitud es un fruto normal en una iglesia que no ha tenido una historia de 
responsabilizarse nada por su pastor.  Y una iglesia de esta actitud está destinada a no 
crecer, porque no se goza del favor del Pastor de pastores.

 Recordemos que cada año el sueldo del pastor debe ser ajustado a la realidad 
del valor de dinero.  Hoy en día, un aumento de 10% por año no es un aumento . . . sólo 
es un ajuste para la inø ación.  Según como prospera la iglesia, el sueldo del pastor debe 
aumentar también.  El Señor desea ver no solamente la prosperidad de los miembros, sino 
también del pastor. 

Repaso 2:    Exprese buenos motivos porque el pastor reciba sostén de la iglesia.  

4.   Logre Tener Una Iglesia Diezmadora

 La iglesia, su pastor, sus maestros y oö ciales, deben enseñar constantemente 
sobre el diezmo y la administración ö el de cada creyente.  Pero la misma iglesia debe ser 
diezmadora, y no sólo pedir a sus miembros que ellos diezmen.

 Las iglesias deben apartar el diezmo de todos sus ingresos normales (no 
incluyendo ofrendas designadas)  para la obra de Cristo a nivel nacional.  Este diezmo hace 
posible fuertes ingresos para la organización nacional de su denominación para realizar 
proyectos misioneros en lugares lejanos, para sostener sus instituciones teológicas y para 
servir a las iglesias y misiones en una multitud de maneras.

 Pero, algunas iglesias dirán, “Pues somos demasiado pobres.  Tenemos tantas 
necesidades aquí que no nos conviene enviar un diezmo para obra afuera de nuestro pueblo”.

 Este mismo argumento usan los individuos que no dan su diezmo a la iglesia.  
“Soy pobre y mi familia necesita todo lo que yo gano”.  Al individuo, insistimos que el 
diezmo es sagrado al Señor.  Debemos insistir lo mismo en cuanto a la iglesia.

 Trágicamente, muchas iglesias sufren del mismo mal que muchos creyentes.  
Iglesias egoístas no tienen el derecho moral de pedir que sus miembros diezmen a la 
iglesia, si la misma iglesia no diezme a la obra nacional de su propia denominación.  Como 
ö eles administradores, debemos asegurar que nuestras iglesias sepan diezmar, sabiendo 
que el Señor promete sus bendiciones especiales para las iglesias diezmadoras.
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 Con la formación de asociaciones regionales, la iglesia querrá 
dar no solamente el diezmo a la obra nacional, sino debe procurar 
sostener la asociación cercana.  Ninguna iglesia verdaderamente 
cristiana no es tan egoísta que aguarda todos sus ingresos para sus 
propias necesidades.  Trabaje para que su iglesia prospere y que dé una 
parte signiö cativa para la obra de Dios fuera de ella.

Opiniones:  En la misma forma que cada miembro diezme, ¿será indicado 
que la iglesia también diezme a la obra de Dios fuera de la iglesia?

5.  Trabaje Para Que Su Iglesia Prospere

 ¿Cómo podrá la iglesia invertir más en la obra misionera y evangelística, aumentar 
el sueldo del pastor, y apoyar fuertemente la obra del Señor a nivel nacional y regional?

 Pues, Dios quiere y puede prosperar la iglesia hasta que “sobreabunde”.  Pero 
la iglesia tendrá que esforzarse.  La ö el mayordomía de todos los miembros de la iglesia 
depende de una enseñanza repetida y clara sobre el diezmo y sobre los planes de Dios para 
prosperar a su pueblo.  He aquí sugerencias para que su iglesia prospere más todos los años:
5.1  PREDIQUEN Y ENSEÑEN EL DIEZMO

 A veces, pastores no predican mucho sobre el diezmo pensando que la iglesia 
tendrá la idea de que lo hace para aumentar su sueldo.  ¡Qué trágico!  El pastor debe 
anunciar  “todo el consejo de Dios” (Hechos 20:27), incluyendo todo con relación a la buena 
mayordomía.  ¿Cómo pueden disfrutar los miembros de las promesas de Dios si nunca 
oyen de ellas?  ¿Cómo puede ser honesta la iglesia si nadie les enseña la honestidad?

 Digamos, pues, a nuestros pastores que queremos que ellos nos prediquen sobre 
el diezmo y sobre todas los elementos de la mayordomía:  no con intereses personales, 
sino por su amor a la obra y a la iglesia.

 Igualmente, los maestros de la escuela dominical, los predicadores laicos, 
y los oö ciales de la iglesia deben hacer referencias frecuentes a lo que signiö ca ser un 
administrador, un mayordomo, de los bienes de Dios.

5.2  CELEBREN LA MAYORDOMÍA

 El tema de la mayordomía ö nanciera es de muchísima importancia para todo 
cristiano.  Tal como ya hemos visto, este tema tiene que ver mucho con la prosperidad 
tanto material como espiritual del creyente.   Por eso, conviene mucho a la iglesia que 
hayan énfasis especiales cada año sobre el tema.   Hay que celebrar la mayordomía, como 
clave importante para el bien de cada miembro.  Secundariamente, la presentación clara 
del tema ayuda prosperar a todos los miembros por medio de la prosperidad de su iglesia.  

 Hay diferentes maneras para celebrar la mayordomía.   Tal vez la mas sencilla 
es la de tener un mes de predicación sobre la mayordomía.   La escuela dominical y los 
grupos de estudio bíblico de la iglesia pueden dedicarse a una serie de estudios sobre la 
mayordomía.   Y la iglesia puede celebrar un retiro espiritual utilizando este libro u otro 
libro semejante para entender mejor la mayordomía ö nanciera en todos sus aspectos.   
Iglesias que son cuidadosas para enseñar y predicar la mayordomía, por lo menos cada 
año, son iglesias cuyos miembros mas prosperan y cuya vida congregacional también es 
bendecida.

5.3  ADMINISTREN FIELMENTE LOS FONDOS DE LA IGLESIA

 Elabora el presupuesto de la iglesia en una forma democrática en que la iglesia 
misma entiende y aprueba los detalles.

   Lleve una contabilidad buena y correcta.
 Informe a la iglesia por escrito el estado ö nanciero mensual.
   Informe a los individuos, trimestralmente, los diezmos y ofrendas recibidas de ellos.
   Haga todos los gastos conforme al presupuesto discutido y aprobado por la iglesia.

 Creemos ö rmemente que la iglesia, o sea el cuerpo local de Cristo, es el 
instrumento más efectivo para discipular a los creyentes y a los que están en el mundo, 
y extender la obra misionera.  Es amada y comprada por Cristo y habitada por su Espíritu 
Santo.  Es lugar de servicio, de adoración y de crecimiento espiritual para cada miembro.

 La prosperidad individual de cada miembro debe signiö car una creciente 
prosperidad de su iglesia.  Dios quiere que seamos miembros de iglesias prósperas, 
gozosas, robustas y sumamente fructíferas.  Nuestra ö el mayordomía hace posible y 
probable la creación de una iglesia realmente gloriosa para la honra de Dios, el gozo de 
cada miembro, la salvación de la comunidad y la esperanza misionera de los pueblos 
vecinos.

Comentarios:   ¿Cuáles de estas recomendaciones para promover la mayordomía de la 
iglesia ya son prácticas normales de su iglesia?   ¿Qué cambios quisiera usted ver en el 
futuro para promover la ö el mayordomía entre los miembros de la iglesia?


